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DESCRIPCIÓN  

En esta  obra  se representa  la Torre  de la Parada  en el Monte  de El Pardo , uno  

de los  ñReales Sitiosò, residencias  de recreo  que,  desde  Felipe  II,  los  

monarcas  concibieron  como  lugares  de  descanso,  alejados  del  Alcázar.  

Algunos  de ellos  se utilizaron,  además,  como  cazaderos,  y este  es el caso  la  

Torre,  una  pequeña  construc ción  convertida  en pabellón  de caza,  donde  los  

reyes  y su séquito  podían  descansar  tras  las  jornadas  cinegéticas  (Figura  1) . 

 

Figura  1.  Localización  de los  Reales  Sitios  en  las  provincias  de Madrid  y Segovia.  

Al valor  iconográfico  de la Torre  -  la  arquitectura  como  símbolo  del  poder  

de una  dinastía - , se une  el del  paisaje , una  panorámica  del  Real Sitio  de El 

Pardo,  que  queda  excluida  del  espacio  de la Torre  por  las  tapias  que  la 

limitaban  y aislaban  del  extens o monte.  Al fondo,  el perfil  azulado  de la  

Sierra  de  Guadarrama  se une  con  los  pardos  de la encinas  que  salpican  la 

sierra,  recordando  la paleta  y los  ñlejosò de Velázquez  en los  cuadros  que  

adornaron  algunas  salas  de la Torre.  
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Otros  Reales  Sitios  en  los  alrededores  de la Sierra  de Guadarrama  o cerca  de 

Madrid,  tuvieron  la función  de pequeñas  casas  de descanso.  Una de ellas  fue  

la Casa  de  Nieve  en  el  Puerto  de  la  Fuenfría  o  Casa  Eraso  (Figura  2),  

cerca  de Valsaín,  ñ a una  legua  de Madridò, donde  además  de guardar  la nieve  

de los  neveros  cercanos,  Felipe  II  también  la concibió  parar  comer  y 

descansar  cuando  la familia  real  visitaba  el bosque  en el camino  a tierras  de  

Segovia.  Era una  construcción  con  aire  de cabaña,  austera  y no  exenta  de  

cierto  pintoresquism o.   

 

 

Figura  2.  Casa Eraso  o Casa de la Nieve . Patrimonio  Nacional .  

Cercano  a El Escorial,  El  Campillo  fue  en  origen  un  pueblo  que  quedó  adscrito  

al  Real  Monasterio,  al  convertirlo  Felipe  II  en  un  lugar  para  la caza,  en 1596,  

tras  expulsar  a sus  habitantes.  Pueblo  y Monasterio  quedaron  unidos  por  dos  

avenidas  que  los  comunicaban  entre  sí.  El antiguo  palaci o- fortaleza  de El 

Campillo  fue  remodelado  en la fecha  de la compra,  presentando  el aspecto  

de un  recio  torreón  (Figura  3).  
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Figura  3.  Anónimo:  Vista  de la Real  Casa del  Campillo.  Patrimonio  Nacional.  

En este  otro  óleo  con  una  vista  de El  Campillo  que  se conserva  en el Museo  

del  Prado,  se ve  el torreón  en el centro , una  granja   y una  ermita  (Figura  4).   

 

Figura  4.  Vista  de El Campillo,  casa  de campo  de los  monjes  de El Escorial.  Benito  

Manuel  de Agüero.  Tercer  cuarto  del  siglo  XVII.  Museo  Nacional  del  Prado.  

Lugar  de descanso  cercano  a Madrid  fue  también  la Real  Casa  de  

Vaciamadrid ,  ña tres  leguas  de Madridò, construida  por  Felipe  II  para  gozar  

de la ribera  del  río  Jarama.  El rey  solía  utilizarla  cuando  iba  hacia  Aranjuez  

(Figura  5):  

Era la casa  mu y bonita,  y todos  sus  aposentos  en bajo.  Tiene  jardines  y,  en 

particular  un  soto  de conejos  [é].  

También  quedan  aquí  vinculados  arquitectura  y paisaje.   
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Figura  5.  Anónimo:  Vista  de la casa  de Arriba  de Vaciamadrid,  siglo  XVII.  Madrid,  

Patrimonio  Nacional.  

 

EL MONTE  DE EL PARDO:  UN  LUGAR  PARA  LOS  REYES  

El Monte  de  El  Pardo  se encuentra  situado  casi  en el centro  geográfico  de 

la provincia  de Madrid,  al noroeste  de la capital,  extendiéndose  al pie  de la 

Sierra  de Guadarrama.  (Figura  6)  

 

 

Figura  6.  El Pardo  y la Sierra  de Guadarrama . 

Estudiar  el origen  del  Real Sitio  de El Pardo  nos  traslada  hasta  la Edad  Media,  

cuando  este  espacio  geográfico  quedó  integrado  en el Tierra  y Villa  de Madrid  

tras  la repoblación.  El aprovechamiento  de la leña  y los  pasto s del  lugar  

fueron  concedidos  a la Villa  mediante  privilegio  del  rey  Alfonso  VII , en  

1152.  En este  tiempo  se sucedieron  disposiciones  legales  que,  por  una  parte  
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defendían  el disfrute  cinegético  del  lugar  como  una  reserva  exclusiva  de los  

reyes  y,  por  otra,  el  aprovechamiento  comunal  del  territorio,  que  era  de  

propiedad  municipal  con  algunas  reservas  de parcelas  a particulares.  Los 

reyes  comenzaron  a arrendar  y acotar  ciertas  reservas  para  la caza,  y fue  

aumentando  su interés  por  obtener  más  derechos  sobre  él,  aunque  no  será  

hasta  el reinado  de  Enrique  III , en 1405,  cuando  se confirmen  los  

privilegios  reales  para  cazar.   

Enrique  IV , con  la corte  aún  itinerante,  compra  una  de las  dehesas  del  Monte  

de El Pardo  y construye  en ella  una  casa - fortaleza,  donde  aloja rse.  Esta  

dehesa  recibió  el nombre  de DEHESA  VIEJA  o  MONTE  HUECO.   

Se protegieron,  entonces,  algunas  especies  cinegéticas  para  asegurar  su 

conservación  y que  los  reyes  dispusieran  de presas  suficientes,  imponiendo  

vedas  y prohibiciones  al  resto  de la pobla ción:  

Se prohíbe  armar  en los  bosques  cepos  con  hierros  para  la caza  de puercos,  

osos  y venados.  

En el ñLibro  de la Montería ò, escrito  por  Alfonso  XI,  entre  1342  y 1349,  se 

describe  ya  el Monte  de El Pardo  como  un  lugar  de caza  mayor  y menor  

(Figura  7).   

 

Figura  7.  Juan  de Arfe  y Villafañe  y Mateo  Pérez  de Alesio.  Grabado  del  Libro  de la  

Montería.  Siglo  XVI  
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La Dehesa  Vieja   o  Monte  Hueco , era  un  pequeño  espacio  situado  junto  al  

río  Manzanares,  con  límite  en una  suave  loma  llamada  ñAtalayaò, donde  se 

alzaría  más  tarde  la Torre  de la Parada.  Aunque  reducido , se fue  imponiendo  

poco  a poco  con  más  derechos,  sobre  el conjunto  de tierras  munici pales  y de  

los  particulares.  

 

En los  sucesivos  reinados  de los  Reyes  Católicos  (Figura  8),  aumentó  la 

actividad  cinegética  y la toma  de medidas  para  no  alterar  la exclusividad  de  

su práctica  a los  monarcas:   

La caza  de nuestro  monte  de El Pardo  está  vedada,  prohibida  y acotada . 

(Pragmática  de 1470)  

 

Figura  8.  Anónimo.  Retrato  de boda  del  rey  Fernando  de Aragón  y la reina  Isabel  de 

Castilla.  Siglo  XV.  Convento  de las  Agustinas.  Madrigal  de las  Altas  Torres . 
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Las dehesas  que  rodeaban  el pabellón - fortaleza  real:  La Zarzuela,  Trofa,  

Valderrodrigo,  Tejada,  Dos  Hermanas,  etc.,  serán  el embrión  de  los  futuros  

ñcuartelesò en que  se organizó  el perímetro  del  Monte  de El Pardo  (Figura  9) . 

 

Figura  9.  Representacion  de las  fincas  (cuarteles)  del  territorio  de El Pardo  en  el  

entorno  de la Dehesa  Vieja  donde  figuran  los  de  Trofa,  Valderrodrigo,  Tejada,  Dos  

Hermanas.   

 

Los reyes  de la Casa  de  Austria , pactando  con  el Municipio  de Madrid,  fueron  

arrendando  cada  vez  más  las  parcelas  a propietarios  particulares , y así,  

ampliar  el espacio  para  el ejercicio  de la caza.  Carlos  I , además,  derriba  la 

casa- fortaleza  medieval  y comienza  la construcción  del  Palacio  de El Pardo  

(Figura  10).  
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Figura  10.  Planta  principal  del  Palacio  de El Pardo.  1625  

 

Una vez  establecida  por  Felipe  II  la Corte  en Madr id,  por  la Real Cédula  de  

1571,  se dividió  el Monte  de El Pardo  en cuarteles  y se dictaron  las  

ñOrdenanzas Reales  para  el Monte  y Bosque  de El Pardo,  patrimonio  y 

heredamiento  realò, fijando  con  linderos  un  espacio  controlado  alrededor  del  

Palacio  con  la exclusividad  de la caza  para  el recreo  del  monarca  y su séquito.  

La Dehesa  Vieja  se definía  así como  núcleo  fundamental  de poder  desde  el 

que  irradia ban una  serie  de caminos  en dirección  a los  ñcuartelesò  que 

quedaron  entrelazados  con  ella.   
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Figura  11. -  Representacion  de las  fincas  (cuarteles)  del  territorio  de El Pardo  en  el  

entorno  de la Dehesa  Vieja  donde  figuran  los  de  Castrejón,  Velada,  Querada,  Águila.   

 

Felipe  IV  aumentó  el prestigio  de El Pardo  como  monte  de caza  y compró  

las  primeras  parcelas.  

Con la llegada  de los  Borbones,  en 1714,  Felipe  V incorpora,  definitivamente , 

La  Zarzuela,  convirtiéndola  en cuartel  y ampliando  la superficie  de la finca  

en la que  Felipe  IV  tiempo  atrás  había  encargado  construir  el Palacio  de igual  

nombre  a Juan  Gómez  de Mora.  Crecía  la extensión  del  Monte  como  propiedad  

real  que , cada  vez , se integraba  más  en el sistema  de Reales  Sitios  (Figuras  

12  y 13).  
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Figuras  12.   Fachada  principal  del  Palacio  de la  Zarzuela.  Juan  Gómez  de Mora.  H.  

1639  

 

Figura  13  . Vista  del  Palacio  de la Zarzuela.  Juan  Gómez  de Mora.  H.  1639  

Fernando  VI , dio  un  paso  más  y cerró  el Monte  en 1749,  convirtiéndolo  en  

coto  cerrado  a favor  de la Corona  con  su adscripción  exclusiva  al  Patrimonio  

Real.  Se levantó  una  tapia  de 99  km  de longitud  -  la  Cerca  o Cordón  de El 

Pardo -  (Figura  14),  la  Puerta  de Hierro  dis eñada  por  Ventura  Rodríguez  y el 

Puente  de San  Fernando.    



 

 

12  C/ Fuencarral, 78 
  28004 Madrid 
 

 

Figura  14.  Proyecto  para  las  tapias  o Cordón  de El Pardo.  Siglo  XVIII .  

 

Figura  15. -  Alzado  de las  tapias  de El Pardo.  Siglo  XVIII .  

Poco tiempo  después,  la marquesa  de  Mejorada  vendió  a la Corona  la finca  

de Viñuelas  que  se integró  en El Pardo,  una  de las  adquisiciones  de mayor  

notoriedad  por  su gran  extensión  y porque  era  un  ñsoberbio cazaderoò (Figura  

16).  
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Figura  16.  Topografía  del  Real  Sitio  de El Pardo   y cuartel  agregado  de Viñuelas.   

Con Carlos  III , este  llegó  a su mayor  extensión,  adquiriendo  nuevas  fincas  

como  la de La  Moraleja  (Figura  17).  

 

Figura  17.  Perímetro  de La Moraleja.  Siglo  XVIII . 
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Aunque  la transmisión  de tantas  propiedades  fue  compleja , se superaron  

todos  los  obstáculos  y con  Carlos  III , el Real Sitio  de El Pardo  era  todo  él  

propiedad  de  la  Corona  (Figura  18).  Su padre,  Carlos  IV  se ocupó  menos  

de la ampliación  por  ser  poco  aficionado  a la caza.   

 

Figura  18.  Representación  de la Dehesa  Vieja  , río  Manzanares  y arroyos  principales  

del  Real  Sitio  de El Pardo.  Siglo  XVIII.  

Vamos  a volver  a este  dibujo  del  siglo  XVIII,  para  fi jarnos  en el que  ya  

aparece  el cuartel  rotulado  como  ñQuinta que  fue  del  Duque  de el Arcoò, la 

finca  que  este  duque  cedió  a la corona  en 1745 ,  quedando  incorporada  al 

Real Sitio  (Figura  19).  
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Figura  19.  Detalle  del  cuartel  de la Quinta  del  Duque  del  Arco . 

La Dehesa  Vieja  testimonia  en este  dibujo  el gran  momento  de expansión  que  

el Monte  del  Pardo  experimentó  con  los  primeros  Borbones,  a base  de 

compras  de terrenos  para  cotos  de caza.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  el 

mal  estado  del  monte  provocó  el cese  de la labranza  en ellos  y la limitación  

de la caza  a una  sola  monter ía  al año.   
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En la Guerra  de  la  Independencia  se produjeron  numerosos  desmontes , 

que  se detuvieron  con   Fernando  VII  para  comenzar  un  proceso  de siembra  

de bellotas.    

Un importante  proceso  de modernizació n de la gesti ón  forestal  se inicia  en  

el reinado  de Isabel  II  bajo  los  principios  de conservaci ón  y mejora  en la 

explotación  del  monte,  si bien  la rei na  frecuentó  muy  poco  el lugar  (Figura  

20) . 

 

Figura  20 .  F. X.  Winterhalter . Isabel  II  con  su hija  Isabel,  Princesa  de Asturias.  1855.  

Patrimonio  Nacional.  

El director  de Jardines  y Bosques  los  Reales  Sitios,   Fernando  Boutelou , al  

referirse  a la Casa de Campo  y El Pardo  a mediados  del  siglo  XIX,  lamentaría  

la pérdida  de monte  por  el abuso  en la saca  de madera  y leña  y la necesidad  

de nuevos  plantíos  de encinas  que,  en su opinión,  ñhabr²an de cercarseò 

(Figura  21).  
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Figura  21.  Anónimo.  Vista  del  Monte  y Palacio  de El Pardo.  1820.  Biblioteca  Nacional  

Desde  1865 , en que  se promulga  la Ley  de  Patrimonio  de  la  Corona,  

ningún  monarca  podía  vender  sus  ñbienes inmuebles,  así como  los  muebles  

y pinturas  contenidos  en los  reales  palacios  y museosò, lo que  incluía  al  Real  

Sitio  de El Pardo.   

Con la expulsión  de  Isabel  II , durante  el Sexenio  democrá tico  (1868 -

1873),  se decide  vender  parte  del  real  territorio,  en concreto   los   cuarteles  

de La Moraleja  y Viñ uelas , quedando  más  exiguo  el Real Sitio  de El Pardo.  

Con la I  República , el Patrimonio  Real pasó  a ser  Patrimonio  del  Estado  que  

se hizo  cargo  de su administración  y,  por  consiguiente , de la gestión  de El 

Pardo.  

En 1875 , con  la vuelta  de Alfonso  XII  (Figura  22),  la  gestión  de los  bienes  

de la Corona  fue  devuelta  al rey  que  lo frecuentó  con  asiduidad  y comenzó  

una  reconstrucció n cineg ética , gracias  a las  repoblaciones  de  animales  de  

caza  (gamos  y jabalíes)  y la protección  de  ciervos .  
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Figura  22.  Alfonso  XII.  Carte  de visite  

 

Alfonso  XIII  (1902 -1931)  favorec ió el desarrollo  del  coto,  nombrá ndolo  

Coto  de caza  nº  1 del  Patrimonio  Nacional .  En 1931  el  gobierno  republicano  

convierte  el patrimonio  de la Corona  en Patrimonio  de la República  y trata  de  

llevar  a cabo  proyectos  de construcción  que  se vieron  truncados  por  la 

Guerra  Civil  (1936 -1939).   

Durante  la d écada  de  los  50 ,  El Monte  de El Pardo  formó  parte  de polí ticas  

repobladoras  e hidrá ulicas  (1939 -1975),  ya  convertido  el Patrimonio  de la 

República  en Patrimonio  Nacional.  Se abrieron  má s de 900  hect áreas  al  uso  

público  en 1976  (Figura  23) . 

 

 

Figura  23.  Vista  del  embalse  de El Pardo.  
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En la actualidad,  se han  centralizado  labores  de conservación  y 

mantenimiento  de los  valores  del  monte  y su administración  por  parte  de 

Patrimonio  Nacional.   

 

EL CUARTEL  DEL  ñPRADO  DE LA  PARADA  DEL  REYò  

Como  ya  se ha indicado,  la Dehesa  Vieja  o  Monte  Hueco  fue  el primer  

terreno  de propiedad  real  antes  de que  comenzaran  las  anexiones  de otros  

colindantes  con  la casa  de los  Austrias.   

 

Figura  24.  Representación  de la  Dehesa  Vieja  río  Manzanares  y arroyos  principales  

del  Real  Sitio  de El Pardo.  Siglo  XVIII.   
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A esta  Dehesa  Vieja  se accedía  desde  el Alcázar  tomando  el Camino  del  

Pardo  hacia  el  norte , en paralelo  al cauce  del  río  Manzanares,  camino  que  

consta  en el Plano  de Texeira.  (Figura  25)  

 

Figura  25.  Plano  de Tex eira . Detalle  del  Camino  de El Pardo.  1656  

Llegando  por  ese camino  hasta  el Monte  de El Pardo,  y formando  parte  de  la 

Dehesa  Vieja,  se extendía,  algo  más  elevado,  el ñPrado  de  la  Parada  del  

Rey ò. Conservamos  un  magnífico  dibujo  (Figura  26),  realizado  por   el 

diplomático  Jean LôHermite, durante  los  años  de su estancia  en la corte  de 

Felipe  II,  único  e imprescindible  testimonio  gráfico  para  conocer  la ubicación  

de la Torre  de la Parada.   
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Figura  26.  Jean  LôHermite. Grabado  del  Monte  de El Pardo.  1602  

Al fondo,  sobre  una  suave  loma,  se lee  ñAtalayaò, al lado  de un  pequeño  

dibujo  de la Torre.  En el centro,  el Palacio  y,  rodeando  a ambos  edificios,  la  

vegetación  y algún  animal  propios  de la Dehesa  Vieja.  Sobrevolando,  el 

nombre  del  monte,  El Pardo.  La Torre  distaba  unos  3 kilómetros  del  Palacio.  

(Figura  27)  
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Figura  27.  Distancia  entre  el  Palacio  y la Torre  de la Parada.  

 

Fue el aún  joven  príncipe,  el futuro  rey  Felipe  II,  quien  manifestó  a su padre  

el deseo  de levantar  en aquella  loma  una  torre  para  su uso  exclusivo.  Que  

fue  voluntad  suya  lo desvela  un  documento  de 1549  que  se refiere  a la Torre  

questa  en el Prado  de la Parada  del  Rey que  Su  Alteza  (el Príncipe )  mando  

hazer .  

En la Topografía  del  cuartel  de La Torre  de la Parada  (Figura  28),  vemos  que,   

situada  al noroeste  del  Monte  de El Pardo,  la Torre  colindaba  con  los  cuarteles  

de:  

-  San  Jorge,  el Águila,  Querada  y el Goloso,   al este . 

-  Tejada  y Angorilla,  al norte . 

-  El Paular,  las  Becerras,  Horcajos  y Navaelpuerco,  en el interior.  
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Figura  28.  Topografía  del  Cuartel  de la Torre  de la Parada.  Siglo  XIX . 

 

De norte  a sur  estaba  atravesado  por  el Camino  de  la  Casa  del  Águila , que  

terminaba  justo  donde  se erigía  la Torre,  situada  en la salida  al  sender o que  

conducía  al Palacio  Real (Figura  29) . 

 

Figura  29.  Camino  de la Rosa del  Águila,  Torre  de la Parada   
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LA  CONSTRUCCIÓN  DE UNò CUARTO  PROPIO ò. 

La intención  de Felipe  II  de erigir  una  torre  no  era  la de construir  un  

alojamiento  más  de los  que  había  diseminados  por  el monte  de El Pardo  para  

uso  de los  guardas  que  vigilaban  la explotación  de la madera  y la caza  o 

servían  para  albergue  de cazadores.  Se trataría  más  bien  de  ñun cuarto  

propioò, al margen  del  Palacio  Real que  su padre  estaba  construyendo.  

(Figura  30)  

 

Figura  30.  Jusepe  Leonardo .  Palacio  de El Pardo,  ca.  1630  

Quejándose  a este  de la incomodidad  del  viejo  castillo  medieval  de los  reyes  

Trastámara,  donde  se habían  alojado  una  noche,  el príncipe  obtuvo  el permiso  

paterno  para  construir  solamente  una  torre  que  se viera  en medio  bosque,  

con  el pretexto  de que  solo  serviría  para  alojar  a un  hombre  de guardia , 

aunque  su verdadera  pretensión  era  la de construir  all í una  bella  torre  alta  y 

fuerte .  
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Sin  suficiente  dinero  con  el que  tenía  asignado  para  acometer  el proyecto,  el 

prí ncipe  obtuvo  la ayuda  de un  miembro  destacado  de la servidumbre  de 

palacio  que  le costeó  una  buena  parte .  

Esta  decisi ón  del  prí ncipe  estuvo  motivada,  sin  duda,  por  su inter és en la 

arquitectura . En su biblioteca  contaba  con  importantes  títulos  de esta  

disciplina  como  las  "Medidas  del  romano"  de Sagredo  (Figura  31),   las  obras  

de Vitrubio  o el "Tratado"  de Serlio  (Figura  32),  que  formaron  el gusto  est ético  

del  pr íncipe.  Su torre -cazadero  debía  mostrar  el esplendor  de una  morada  

regia  renacentista.  

 

 

Figura  31.  Diego  de Sagredo .  Medidas  del  romano.  1526.  
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Figura  32.  Tratado  de Serlio . Fachada  de iglesia.1573  

Una vez  demolido  el viejo  castillo,  las  trazas  del  Palacio  Real  mandado  edificar  

por  Carlos  I  para  sustituirlo,  se fechan  en 1544,  y fueron  realizadas  por  el 

arquitecto  Luis  de  Vega  que,  casi  a la vez,  planteó  las  de la Torre  de la 

Parada , por  lo que  podemos  hablar  de una  uniformidad  estilística  en el Real 

Sitio.   

Luis  de Vega  contrató,  por  el precio  de 1.500  ducados,  a los  maestros  y 

cuadrillas  que  ya  trabajaban  en la construcción  del  palacio  (Figura  33),  para  

que  lo  hicieran  tambi én en la obra  de la torre,  que  no  ñse sacó  a preg·nò 

porque  ñno conven ía para  el bien  de dicha  obraò, ante  el temor  de contratar  

a desconocidos  que  fueran  poco  fiables.  En 1546 , Felipe  II,  siempre  atento  a 

la cuentas,  pidió  los  presupuestos  que  se habían  fijado  para  gastar  en la  

construcción.  
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Figura  33.  Anónimo.  Milagro  de la Virgen  de Atocha  en  las  obras  de construcción  de 

la Casa de la Villa.  Detalle  con  albañiles  trabajando . Siglo  XVII.  

La descripción  de cómo  era  la Torre  de la Parada  de Felipe  II,  nos  ha quedado  

en el testimonio  del  veedor  real , Francisco  de  Luz ón,  en una  visita  al edificio  

en 1548  cuando  ya  estaba  terminada:   

La obra  de  la Torre  de la Parada  es muy  buenaé es de forma  cuadrada,  con  

una  altura  de 21  varas,  21  pies  de anchura  y cinco  de espesor  en cimientos.  

Consta  de 5 cuerpos,  los  cimientos  son  de sillerí a gran ítica,  de  lo que  son  las  

esquinas  de la Torre  en tres  varas  de alto  desde  el suelo  y de ladrillo  cogido  

con  cal  hasta  el  tejado.  El macizo  es de mampostería  con  ventanas  provistas  

de arcos  de ladrillo.  Se entra  franqueando  una  ancha  pue rta  de granito  con  

escudo  real  envuelto  en guirnalda .  

Además  de esta  descripció n de la época,  en la actualidad,  contamos  con  el 

estudio  de Araceli  Martínez,  ñUn edificio  singular  en el Monte  de El Pardo:  La 

Torre  de la Paradaò, donde  nos  describe  con  más  detelle  cómo  ser ían  el 

aspecto  exterior  y la estructura   interior  de  la Torre:  
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EXTERIOR :  muros  de ladrillo  (Figura  34),  cimentación  de cal  y canto,  zócalo  

de piedra  berroqueña  (Figura  35)  e hiladas  de sillares  en las  esquinas  (Figura  

36),  estos  últimos  solo  hasta  una  altura  del  primer  piso.  Se remataría  con  

chapitel  de hoja  de lata  sobre  una  armadura  de madera,  al que  coronarí a una  

bola  dorada  con  una  cruz  (Figura  37).  Aunque  se veían  cuatro  chimeneas,  en 

realidad  solo  había  una  en la capilla  y otra  en la sala  principal,  el resto  se 

colocaron  para  guardar  la simetrí a (Figura  38) . 

 

Figura  34.  Muros  de ladrillo  

 

Figura  35.  Zócalo  de piedra  berroqueña  

 

Figura  36.  Hiladas  de sillares  
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Figura  37.  Chapitel  

 

Figura  38.  Chimeneas  

INTERIOR  (Figura  39):  un  piso  bajo  o ñplanta de andar  del  sueloò que  haría  

las  funciones  de zaguán  y caballeriza,  otros  tres  pisos  más  y un  ático  con  

tres  ventanas  en cada  frente  con  una  balaustrada  rodeándolo.   

Para  acceder  a los  pisos  había  una  escalera  de caracol  y los  techo s se cubrían  

con  bóvedas  de yeso  sobre  vigas  de madera.  En la planta  tercera ,  ñque es 

el aposento  de su Altezaò, había  dos  piezas,  con  cuatro  ventanas  grandes.  

Una  de las  piezas  tenía  chimenea  y un  oratorio.   
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Figura  39.  Tercer  y cuarto  piso  desde  el  exterior . 

Las obras,  que  estaban  terminadas  en 1549 , sobrepasaron  bastante  el  

presupuesto  inicial  según  la tasación  de los  trabajos  finales  presentada  por  

Luis  de Vega.   

De nuevo  contamos  con  el testimonio  del  cortesano  flamenco  Jehan  LôHermite 

que  en su obra  ñEl pasatiemposò, describe  la Torre  en 1590:   

...  dir é que  Su Majestad  salió  de San  Lorenzo  el Real  el día siguiente  a Todos  

los  Santos  hacia  El Pardo,  donde  se quedó  todo  el mes  de noviembre,  como  

de costumbre;  durante  este  mes  disfrutamos  de varios  entretenimientos  y 

diversiones;  era  éste  un  lugar  muy  agrada ble  y ameno,  y la casa  que  se había  

construido  allí  [é], era  muy  cómoda  y había  sido  hecha  a imitación  de las  de  

nuestro  país.  [é] 

Como  he dicho,  la casa  es bastante  bella  y aunque  es pequeña  está  bastante  

bien  construida,  sus  techos  están  cubiertos  de piz arra  y en  sus  cuatro  

esquinas  se han  construido  pequeñ as  torres  elevadas;  es cuadrada  y está  

rodeada  de un  foso  sin  agua  en cuyo  fondo  hay  un  vistoso  espacio  ajardinado  

adorn ado  con  flores  a todo  alrededor . 

 



 

 

31  C/ Fuencarral, 78 
  28004 Madrid 
 

EL CHAPITEL   

 

El chapitel  es,  sin  duda,  un  singular  y destacado  elemento  en la silueta  de  

la torre.  Fue el maestro  Gaspar  de  Vega,  sobrino  y sucesor  de Luis  de Vega,  

quien  lo levantaría  en  1566.  Ya conocemos  ñla natural  inclinación  que  tenía  

este  monarca  por  los  asuntos  relacionado s con  la arquitectura  y,  

especialmente  con  la buena  traza  y acabado  de las  casasò, por   eso,  no  es de 

extrañar  que,  en su viaje  a Europa  en 1548,  se interesara  por  las  cubiertas  

empizarradas  de las  altas  torres  de los  Países Bajos  y centrales  de Europa,  y 

las  incorp orara  a los  edificios  españoles . En años  sucesivos,  se fueron  

sustituyendo  las  torres  de tejas  por  las  de pizarra,  tanto  en el Palacio  (Figura  

40)  como  en la Torre .  
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Figura  40.  Torres  del  Palacio  Real  de El Pardo  

 

Gaspar  de  Vega  que  había  trabajado  también  en el chapitel  de la Torre  

Dorada  del  Alcázar,  en la Torre,  sustituyó  la antigua  cubierta  al ñmodo 

castellanoò, de madera  y latón,   por  otra  de hierro  y pizarra  (ñ40 hojas  de 

lataò) a la ñmanera de Flandesò. La armadura  tenía  un  cuerpo  intermedio  de 

forma  ochavada  (Figuras  41) , con  aristas  salientes  de  base  triangu lar  

en  cada  cara  del  prisma  (ñlimas tesasò) en los  ángulos  que  formaban  el 

encuentro  de los  faldones  del  tejado  (Figura  42).   

  

Figura  41 
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Figura  42  

Este  cuerpo  se remataba  con  una  aguja  también  ochavada , de  cinco  metros  

de altura,  terminada  con  veleta  y una  cruz  que  ya  tenía  la cubierta  anterior,  

aguja  que  se convierte  en protagonista  del  chapitel.  (Figura  43)  

 

Figura  43  

La cubierta  se realizó  en el recinto  del  Palacio  y las  Casas de Oficios,  y una  

vez  terminada  sellevó  a la Torre.  (Figura  44)  

 

Figura  44  
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En el siglo  XVII,  como  en otros  muchos  edificios  que  se construyeron  en 

España  en el siglo  XVII,  siguieron  este  modelo  de cubierta  con  chapitel  de 

pizarra.  En Madrid,  otra  torre  exenta,  la Torrecilla  de música,  situada  en el 

Prado  de san  Jerónimo,  lo sigui ó,  aunque  más  simplificado  que  el de la Torre  

de la Parada  (Figura  45).   

 

 

Figura  45.  Anónimo.  El Prado  de San  Gerónimo.  Segunda  mitad  del  siglo  XVII.  Museo  

de Historia  de Madrid . 

 

Hasta  aquí  la que  sería  la edificación  proyectada  por  el rey  Felipe  II . Ninguna  

otra  torre  semejante  se erigía  en el monte  de El Pardo.  

 

LAS  TRANSFORMACIONES:  el  guardainfante  de  Felipe  IV  

En el reinado  de Felipe  IV,  la  Torre  seguía  siendo  el pabellón  de descanso  

donde  finalizaban  las  partidas  de caza  del  rey  por  el monte  de El Pardo.  Sin  

embargo,  este  monarca  quiso  ampliarla  creando  espacios  para  pernoctar  y 
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embellecerla  con  una  espléndida  decoración.  Si los  anteriores  reyes  apenas  

la utilizaron  para  dormir  en ella,  sali· su Magd.  de Madrid  y fue  a comer  a la 

torrecilla  y a cenar  al Pardo , del  nuevo  rey  se dice  que  ha convidado  S.M.  de 

mandar  lab ar  en él casa  bastante  en que  alguna  vez  pueda  

pernoctarseò.(Figura  46) .  

 

Figura  46.  Diego  Velázquez .  Felipe  IV  a caballo.  1635.  Museo  Nacional  del  Prado  

 

Juan  Gómez  de Mora  será  el arquitecto  al que  se encarguen  las  trazas  de este  

proyecto  de ampliación,  en 1635 ,  tal  como  figura  en  el pliego  de condiciones  

de la obra  que  esta  vez  sí se pregonó:  es condición  que  se ha de obligar  a 

hacer  toda  la dicha  obra  conforme  a las  trazas  que  se le entregarán  formadas  

de Juan  Gómez  de Mora,  maestro  y trazador  ma yor  de las  obr as de Su 

Majestad . 

 

 Se trataba  de ampliar  la  superficie  habitable  sin  tirar  la Torre,  por  lo  que  el 

nuevo  proyecto  consistiría  en envolverla  con  un  nuevo  cuerpo  de  

habitaciones , como  si se le pusiera  un  ñguardainfante ò, expresión  que  

anotó  en su diario  el conde  Ferdinand  Harrach , embajador  de Viena  en la 
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corte  espa ñola,  cuando  la visitó  en 1677,  en  alusión  a la armazón  de aros  que  

se había  puesto  de moda  para  ahuecar  las  faldas  de las  damas  (Figura  47) . 

 

 

Figura  47.  Diego  Velázquez .  La reina  doña  Marian a de Austria.  1652 -1653.  Museo  

Nacional  del  Prado  
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Gómez  de Mora  rodeó  los  dos  primeros  cuerpos  de la Torre  existente  con  

una  edificación,  en la que  también  mezcló  el ladrillo  y la mampostería.  

(Figuras  48  y 49)  

 

   

Figura  48  

 

Figuras  49  
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Consta ba de dos  pisos , el Quarto  Bajo  y la Planta  Principal.   

 

 

 

El Quarto  Bajo  (Figura  50)  contaba  con  zaguán  de acceso,  una  ermita,  

cocina  y despensa;  al fondo,  las  caballerizas,  y al oeste  un  espacio  con  cuatro  

habitaciones  para  reposo  del  rey  y sus  acompañantes.   
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Figura  50.  Quarto  Bajo .  Dibujo  obtenido  del  artículo  de I.  Bustamante  y C. 

Jiménez  Camacho  en  la revista  Reales  Sitios  nº  199.  Año  2014.   
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Por la escalera  se accedía  al  piso  principal  que  contaba  con  ocho  ñpiezasò o 

habitaciones,  un  oratorio,  una  ñpieza de cubiertoò que  era  un  espacio  

cuadrado  que  daba  paso  a este  nuevo  espacio  de habitaciones  y una  ñpieza 

excusadaò, con  una  puerta  que  comunicaba  con  la escalera  de  la primitiva  

torre.  (Figura  52)  

 

Figura  51.  Planta  Principal .  Dibujo  obtenido  del  artículo  de I.  Bustamante  y C. 

Jiménez  Camacho  en  la revista  Reles  Sitios  nº  199.  Año  2014,  pp.  4 a 25.  
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La Galería  del  Rey (pieza  tres)  se situaba  al  oeste  para  recibir  el sol  de la 

tarde  tras  la jornada  de caza  y allí  se celebrarían  reuniones.  La Pieza Séptima,   

situada  al este, era  la de descanso  del  rey  y la más  cuidada.  El resto  de las  

estancias  tenían  todas  el mismo  ancho  y variaba  su número  de ventanas.   

En el exterior,  podemos  ver  la  vereda  o calzada  que  permitía  la circulación  

a través  del  edificio:  realizada  con  adoquines  discurría  alrededor  de la torre  

y se unía  con  la vía  principal  que  conducía  hasta  la entrada  del  recinto.  Una   

tapia  rematada  por  dos  grandes  postigos,  colocados  en eje  con  el ingreso  de 

la torre,  delimitaba  todo  el perímetro  capaz  de albergar  y permitir  el tránsito  

de carretas.  (Figura  53) . 

 

Figura  53.  Detalle  de la calzada  y tapia . 
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CASA  DE OFICIOS  

Se construyó  al fondo  una  Casa  de  servicio , similar  a las  Casas de Oficios  

del  Palacio  de El Pardo,  con  el fin  de albergar  los  pertrechos  de caza,  coches  

y cuantas  otras  necesidades  tuviera  la servidumbre  para  realizar  su trabajo.  

(Figura  54)  

  

  

Figura  54.  Casa de Oficios . 


